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Desde hace a1gWlOS años el popuIismo No vuelto a los predios del debate acaM­
mico. El término fue de profusa di fusión en ArMrica LatinZl duranle los aiIos
sesenl3S y oolenl3S cuando, bajo lIr. dirección de los teóricos clásicos del populismo
IIr.tinollmerícllno, Gino Germani y Tor<;uato Di Tella entre muchos oll"Q5, enrique­
ció la comprensión de nuestra relllidlld 6OCiopoJ~icll y del liderlllgO que emel'llió
en la fase de modemizlloción hoy conocidll como de sustitución de importllCÍOI"IeS.
Ahorll hll sido resucillldo por estudiosos del acontecer sociopol~ico actual que han
visto, en los pro<;eso$ liderlldos por figuras lan disimiles como Carlos Salinas de



Gortarl, Alberto fujimori o Hugo Chávez frias. los rasgos que estaban estrecha­
mente asociados a ese multif&cé1ico fenómeno.

El popuJismo es un concepto esquillO. Con el tiempo. la producción teórica en
torno a él se ha complejizado y sena tarea que sobrepasa los propósitos de este
ensayo dar cuenta de la vastedad de la discusión o aportar algo nuevo. Sin em­
bargo, como bien lo han señeledo dloersos autores, el popu~smo M probado una
y otra vez que alude a una realidad que. poi" muy inasible que parezca. la recono­
cernos de manera intuitiva cuando la wmos. El proceso sociopoUtico lJenezolano
desde mediados de los años noventas, con la emergencia del rnovimiento bo/ivarilloo
y su Ilder. Hugo CMwz frias. actual Presidente: de la República, muestra signos
InequlllOCOS de la reaparición del populismo. aunque no MY acuerdos en la ece­
demia sobre su carkter más especifico. Para Illgunos se trata de un populismo
"radical". al modo como se OOsarroUó en el trienio de Acción Democrática. 1945­
1948 -ronocido por la historiograHa nacional como "trienio edeco"-t para otros
es una ""l1'Slón "neopopulisla" (léase neoIiberal), término acuñado, entre otros,
por Kurt Weyland {l9%}y Kenneth Roberts U995), para referirse a fenómenos
como el de Alberto fujimori en Pe";; o el de Carlos SaQl Merem en Argentina
(Arenas y Gómez Cakaño. 2001).

El propósito de este ensayo es caracterizar como un caso de popuIismo "radi­
cal" la gestión del p1"€sidente Chavez y su plataforma política bolivarianll. Para
ello dividimos esta presentación en tres partes, En la primera revisamos el debate
sobre el populismo latinoamericano. para centramos en el enfoque de Ernesto
Laclau que lo considera principalmente como una manera de interpelar y consti­
tuir al sujeto politico en épocas de crisis hegemónica. En la segunda parte carac­
terizamos. 9rosso modo, el popuIismo encamado en el movimiento bolivariano
como w-.o que responde a varios rasgos del popuJismo latinoamericano clásico,
esl como a algunas especificidades del popuJismo venezolano "redícel". En la
tercera parte reasemos y eva.luamos. dentro de lo posible, ciertas politicas guber­
r1/Imentales que a nUl!$tro entender son medulares para cumplir con la promesa
de inclusión. Cerramos con unas T<lAexiones finllles.

El di5C\lf'$O populista y su estilo de organización y movilización

El popuJismo aparece como un fenómeno polltico distintivo. o como una particu­
lar manera de hacer poIitica en Amo!rica Lalinll . asociado al periodo de tr~nslto

de las sociedades agrarlo-exportadoras a las industriales. Quienes sentaron las
bases teóricas iniciales para caracterizar al populismo latinoamericano lo hicieron
do'!sde una visi6n teleol6gica de la historia mediante la cual esta modalidad de
hacer política era una aoomalia o aberración que se daba en nuestras sociedades
dur;mte esa transición. toda lJe l que el proceso de modem\U1ción indust rial no
cumplia con los pasos y caracterstcas que hablan signado ese mismo proceso en
socied<des europeas.

Glno Germani y Torcuato Di Tella. entre otros. sei'lalaron que la violencia con
que entró a la región la modernización industrial OOstaeulizóla multiplicidad insti-



'!J.lC\OfIaI con que fueron eonstituyfnc1ose en los modeloo europeos los call/lles de
expresión y representación de intereses de las masas movilizadas por los cambios
societales. Para estos autores, los modelos europeos akanzarian \Ull:I integradón
relativamente annóTlica de los diversos Intereses sociales moviliutdos en el Estado.
En lassociedades Iatinoamerlc:arla. en contraste. el modelo no fU1don6 de manera
fluida y ello propiciO une debilidad de las instituciones polfticas y la emergencia de
hombres fuertes o caudillos. o de elites que subordill/lr1an y manipularian los inte­
reses de las masas movilizadas para. la satisfl>Cl:ión de sus intereses pernceleres.t

Los atributos de anomaJra . Mincronicida(t a.berración. manipula.ci6n o dema.go­
gra ron que el populIsmo ha. sido explicado en contra.ste con los modelos de
modemización polftica europeos reflejan la desva.lorilaci6 por pa.r1e de los auto­
res de un proceso sociopolftico que ha sidoespecifico de la región. Ernesto lAclau,
refiriéndose a este desprecio del mundo 3C3démico por el fenOmeno populisUl,
caractenro a. esta categoria como la "pa.riente pobre de la teorlil poIfticil" (1987).
Por otra parte. en a.ños recientes. los aspectos más ~tivos del concepto han
sido enfa.tiz3dos por \Ull:I ideoIogia neoliberal que tiende a simplificar y a des preciar
procesos sociopolfticos especr1icos que no responden a. los pa.rlldigmas del pensa­
miento í1nico. productode los procesos y de la cultura b1a.nca europea anglosajona.
En Venezuela, un exponente temprano de ese pensamiento. AnIbaI Romero. publicó
en 1986 Lo m/seri(> del populismo, obra donde la va.Ioración negalilla del popuIismo
es tota.l. Tan generalizada está la asociación del populismo con la anormalidad, la
demagogia. y la manipulac:l6n que Incluso el presidente CMvez se ha referido
despectivamente al populismo, considerando que SU estilo poIftico no tiene nada
cpl ver con él." Aquf no oompa.r1lmos tal perspectiv<! .

El popuIiSlTlCl no puede ni debe reducirse a julc los de valor negativos centrlldos
en sus potencia.1es atributos dernagógicos o de manipulacl6n de 105 Intereses de
las masas, pues si bien éstos pueden darse -muchas experiencias populistas \o
constatan- es un concepto mucllo más rico que eso, que ha probado capacidad
explicaliua pa.ra un fenOmeno que ocurre en América Latlll/l en momentos de
crisis hegemónica, y que ha facmlado la inclusión polftica de los sectores popula­
res en el siglo xx. La exclusión social '/ cultural severa que pa.decen significilti\lil!l
mao¡orlas Iatinoamerican.lls, como producto del proceso colonial de constitución de
nuestras sccededes. no superado por las mpúblicas decimonónicas '/ acentuado
en las Ultimas Meadas como resultado de una fase de modernización orientada
por la doctrillll neoliberal (entre otros. Sano;a '/ Vargas, 2003:4 '/ 5). ha creado
las condiciones propici.ss pa.rll el resurgimiento del fenómeno populista como ve­
hk:ulo de inclusi6n de demandas e intereses. Y éste ha emergido ahora con
especifiddlldes que deben ser identificadas y comprendidas.

, Un rflUmen del debole de kIeo. en tomo al popu/Iomo 101tnoomerl<ono puede ....... en
llobbio y Motlt\lOl:! (1981:1288 o t294~

• "H Oy ¡enle <p.>e dio< <p.>e cuondo uno nombra .. puobIo hoc. populisrno. ol popu!om<> .. alra
OOSlI.... el fenómeno de .mllur ......... del puobIo. bonder... p<>pUarts paro _ r y Ir_
o ese .,..ebIo°lBWoco M.,.,.. 1998:118).



Dentro do! los planteamientos teereee mM recientes destiloCll el trabajo do! Laclau,
& te examina. Y" critica fundamentos previos do! quienes consideraban al popuIisrno
Iatinoamericllno como un fenómeno reducido 11 la movilización do! una do!lermi~

da cJase scoal, O los enfoques que locentran en un proc€SO histórico do! transición
entre la sociedad tradicional y la moderna de la primera parte del siglo XX.
Argumenta. wmismo. ql>l,! quienes centran la eKplicación del fenómeno en "'­
carácter manipulador o dema.g6gico dej¡ln por fuera lo fundamental de ét que es
la comprensión del llpo de relación entre agentes sociales ql>l,! el populismo supo­
ne (1987). Laclau considera que el popuJismo no es. estrictamente hablando. ni
un movimiento sociopoUtico. ni un régimen. ni un tipo de organización. sino fU/')­
damenllllmente un discurso que puede estar presente en el interior de organiza.
ciones. I1IOWnientos o regímenes muy- distintos entre si. El populismo como discurso
se distingl>l,! de 0lr0$ ¡x>:que interpela Y constituye al "puoebIo' como el sujeto poli­
tico Y" se presenta como conjunto discursi"'O anlllgónico del discurso domínante
(1978). III caracterización de antagónico no le da ninguna direc<.:i6n ideológica
per se al populismo. Sostiene. al contrario. que su contenido ideológico depencfe.
rá de la particular articulación del discurso populislll con el proyecto politico glo­
bal en que se inscribe Y. en (IltilTlil instancia, en la configuración especrfica de
c1ases o fuerzas sociales que portan dicho proyecto.

Aunque este reduccionismodel término ha sidoobjeto de díoerses criticas (tIl1as,
2003l. el populismo. enteooido corno discurso que interpela y constituy-e al sujeto
pueblo y se emcule en antagonismo con el discurso hegemónico. tiene en si un
importante potencial para entender varias eerecreraeees que siempre le han es­
tado asocil>das. De acuerdo a la argumentación de Laclau. el popuIismo es utill­
eedo para captar 11 los excluidos del orden polit ico predominante, sieooo por ello
un am1ll de lucha paT/lo el cambio. B discurso populista tiene connolaciones reYO'
Iucionarias ¡x>:que siempre transmite imágenes de rechllzo al orden existente,
ofrece Npluras con él e irlclusi6n de excluidos. Sin embargo. el populista no es
necesariamente ni un radlcal ni un revolucionario. Pcdra serlo en la medida en
que se inscriba en un proyecto de esa naturaleza y cum pla con SUS ofrecimientos
de cambio profundo una uez que alcanza cuotas de poder lParker, 200 1:15).
Parker sefiala que sr bien. para los sectores sociales dominantes. el populista
siempre aparece corno un demagogo o un peligroso manipulador. desde la pers­
peetlce de los sectores populares lo seea sólo si no cumple con las eKpectati\las
de cambio que ha prometido. Por otra parte. D<lvld Raby. apoyindose en Laclau,
amplia el concepto pues. adelTW de la esencia discursiva. el populismo es tam­
bién Wl estilo de dire<:ción y de movilización con particular Ruidez organizatiV<1l. Su
capacidad movillzadora es la que le da poder de amenaza al orden establecido y,
por tanto, "potencial revclocíoreno". despertando temor y rechazo entre los sec­
tores de poder (/bid :14).

Este enfoque y estos rasgos b.Wcos nos orientan sobre el proceso bolivariano
de los Oltimos cinco años. Pero exi~ten edemas otros aspectos que casi toda la
IIteratuT/lo especializada considera también lnlrfnsecos al popu!lsrno y que resultan
de Interés señalar. Adicionalmente. es necesario también referirse al populismO



"radical' que el historiador y _ lista pol~ico stece EIlner ut~izó pera caracterizar
al trienio de AccIón Democrática (AD) (1945·1948), pues comparte con el gobier­
no de CMvez importlmtl!5 simililudes.

Otros aspectos del populismo: nacionalismo y radicalidad

Adem6s de la interpelación"'COtl5tituclón del S\Ijeto pueblo 'J del earacer lmlilg6ni­
ca al discurso dominante en el proceso bolivariano. Ulmbién están presentes en ~l

otJ()5 rasgos asociados al populismo: un fuerte componente nacionalista que alude
a Wl pro'JOCto polilico originario de los próa!rl!5 de la naci6n que las "oligarquías"
han traicioroado, YU"IIl cierta confusión con rdad6n al corMlfIdonaI e:specbO ideoI6gico
derecha-izquierda, tendié.-.::lose a Wl dtsccrso de fuertes connotaciones morales
Ubid, 200 1:27 a 32}. El discurse chavista y boI;"ariano, en general, es luerte­
mente confrontltCional, no sólo cont", las elites qlH! detenllm el poder, sino tam­
bién contra las instituciones establecidas, entre ellas los tradicionales canales de
representación y mediación. Este ó!timo rasgo potencia en S\I seno las tendencias
autOlilllrias de distinto sesgo ideológico lIbld).

En un trabajo publicado en 1997. Ellner se refirió al p¿lrtido ,0,0, as! como a los
gobiernos que éste presidiera entre 1945 y 1948 , como caracterlsticos de
un popuIismo "radical" a la venezolana. Por tall'lOCi6n entendía un gobierno pero­
bid<> por los sectores dominante!l como de izquierda. Ellner argwnentó que en el
seno de AD se mantenla, por aquélla época, una signific3liva tensión interna entre
distintas tendencias ideclógicas en tomo a la naturaleza del cambio societal que
propugnaba el p¿lTfido. Era motivo de temor pilra las elitl!5 del W!jo orden la
propuesta de Wl cambio estructural de largo plazo que había mantenido RómuIo
Betancwrt en el pasado, 'J que BUn manterúan ciertos dirigentes en este periodo.
Por otee p¿lrte, estaban los contenidos anlioligárquicos y antiimperialistas del discur­
so odeco de la época , as( como el tono fuertemente agresivo en dirigentes como
Rómulo Betercoert, VaJmore Rodrlguez, Luis Beltrán Prieto P'!l'J"'Oll. o Luis l..ander.

Como pilrticularidad del populismo radical venezot<,no. EIlner señala la difIcil
ielaclón que sostuvieron los gobiernos del trienio con sectores de la burg~ 1a

wnezo\ana, que recelaban profundamente de las auténticas intenciones del . pa....
tido del pueblo' , Yel mayor realce que hiciera ,0,0 al protagonismo de lossectores
agrarios y a la importancia de una reforma en el campo venezolano. Comp¿lrlm'
do estos rasgos con el populismo peronista argentino o el aprtste peruano. Ellner
pusode relieve la rna'JOr radicalidl>d del wnezolano en esa época (Ellner, 1997:90
a 97). No lue as( posteriormente, durante los gobiernos de AD Yde 1958 en
adelante. cuando a ralz del derrocamiento del presidente RómuJo GaIIegol5. y de
la eKperiencia dictatorial entre 1948 y 1958, AD regresó al poder manteniendo
W'I discurso populIsta, pero desarrollando una estrategia de gobierno moderada.
de conciliación de elites, que signif>carla incluso una depuración de los sectores de
izquierda y/o radicales de S\I p¿lrtido.

lo sei\alado por ElIner permite reccrccee entre el populisrno radical del "trie·
nio eéeco" Yel popuhsrno bolivariano actual signi ficativB$ C(lincidencias. Un di5-



curso fuertemenle confronlacional. de contenido nacionalista, anlioligArquioo y
anliimperiali$la, esr oorno su ubialción ideológica en ;., izQuierda, segOn la per.
cepción de los sectores de poder. Por otra parte. el Uamado "neopopulismo'
-floción con la cual se ha querido explicar la emergencia de fenómenos poIitioos
recienles como los de fujirnori en Perú o Menem en Argenlina, donde eldiscuflo
populista ha sido ut~jzado para propiciar W1a "gobemabilidad" que permita la
aplíalci6n de reestl\lCtur<Kiones econ6micas de naturaleza neoliberal- debe ser
desechado para oomprender el fenómeno chaviSla actual. Esa acepción del tér­
mino ~tamenle regresa al \!nfasis del carácter rnanipullldor del popuIismo. l!n
este caso designando lide=gos o regrmenes que han mantenido apoyo popular a
la par de haber aplicado políticas prohmdamente regresivas del ingreso de lo$
sectores populares y desnacional\zadoas del proceso industrial previo. Ceros ViIas
(2003) sei'la;", no sin raron, que no puede hacerse un ejercicio de "estiramienlo
conceptual" hasta Regar a incluir como populismo a un ~imen re"ido oon los
objetivos e Intereses con los que estlNl) vinculado el popuIismo hisl6rioo. Sin pre­
tender enlrar aqul en ese debate, nos interesa sólo subrayar que a dnco años de
gobierno del presidente Chavea, y no exento de oonlradicciones, no estamos ante
un neoliberalismo que utiliza componentes del discurso populista para favorecer
intereses anli·populares,J sino ante un gobierno con obvios rasgos propios del
populismo clAsico latinoamericano que, dentro de SUS contradicciones e inconsis­
lencills, moviliza a sus bases con el objelivo de elcanaar el reconocimiento y la
inclusión en el Estado de los inlereses de sectores populares profundamente ec­
duidos en el pasado.

Bolivarlanlsmo e Inclusl6n

Una revisión de la gesli6n del gobierno de ChAvez desde 1999 ccostete que el
Estado. en SIl concepción de lo social Yen losobjelivos de inclusión que persigue,
difiere de manera importanle de gobiernos anteriores. Examinar ese cembo. no
obstante, resulta dificil. Por una parte. porque la promesa de producir un cambio
radical o revolucionario en la sociedad con la que las fuerzas bolivarianas ganaron
el poder en 1998 era fund¡,mentalmenle un conjunto de ideas generales, vagas y
hasta contradictorias entre 51", mM que un progl<llTla coherente. El aluvión de fuer­
zas que apoyó al candidato~ era lambién un abigalTlldo y heterog~neo

gJ\lPO. Esto propició. sobre lodo en los primeros af\os de gobierno. un desempe­
1'10 erréuco, en muchos aspectos. de las politicas p(iblicas. incluyendo las sociales.
Porotra parte. las Ilgudas crisis poUticas que el gobierno de CMvez ha enfrenta"
do. producto de resistencias muy poderosas nacior'llIles e inlernacionales a SIl
proyecto sociopolilico. han impedido una acción gubernamental soslenida, con \o
ClJaI las deficiencias y lagunas innumerables que se observan no son enteramente

• Pat. llI>II.~ _ el ".,.~..~o on1I-nooII:>o<e1 <Id gobiomo do
w ...., ..,. p.,ker 120031. y por. """ comporoc:ló:I onl'" los ~lIÓmo""", a.. ...... M....m y
FuprnolI. _ EIInor (2004).



atribuibles al mismo. No obstante. sobre todo desde que el gobierno super(ll'll las
~ realiusda.s por las fuerzas de la oposición entre fines de 2001 Y
principios de 2003 (López Maya, 2oo3), es cad/I Yl!Z mM claro que se estS levan­
tando en Venezuela un conjunto de instituclones y poI¡tiCM públicas que. formula­
¡\as y/o diseñadas en distintos momentos de estos cinco e ñes. responden
crecientemente a una manera de enfocar la exc/us;(m social Y cultural, y de bu&­
carie remedio, que difiere de los enfoques de naturaleza neo/iberal que orienta­
tor1 las gestiones polblicas previas.

Una primera postura conceptual en Jo relativo a la 10llTl!l de asumir la irK:fu.
si6n se mostró con la aoci6n política de convocar a un proceso constituyente pa ta
,..¡dactar una nueva constiluci6n. Por otra parte. la Constituci6n de 1999, cuya
elaboración gozó de una signi ficativa dinámic:ll de participación de organizaciones
sociales y poIiticas, transrorm6 1a democrllCill Yl!nezoJana de representativa a "par­
ticípativa y protag6nica", aprob¡lndo un conjunto de instnunentos de participa­
ción política directa. Con este proceso, el movimiento bolivariano EI:l<presó un
enfoque sobre. la inclusión y la democracia fundamentalmente distinto al via ..Iizado
en el pasado. y a contracorriente de propuestlls neclibereles de achicamiento de
lo politico (ver titulo l. capltulo IV). En el texto constitucional. adicionalmente, se
BdUalizaron y ampliaron los derechos humartO$ en general (titulo w}. incorporán­
dose. por primera Yl!Z. los derechos de los pueblos indlgenas, tanto a oonservar
sus lenguas. forTTl(lS de vida y tierras, como la propiedad intelectual colectiva de
sus conocimientos y tecnologla. Y una representación poIítieB pennanente en la
Asamblea Nacional (tnulo l. capitulo VID: Van Con. 2002). La Constitución, tam­
bién a contracorriente de la lógica Uberal imperante, mantuvo el carácter WlÍYI!r­
sal de los derechos sociales al ampl",rIos con relación a la Constitución de 1961.
asentando, por ejemplo, el derecho de las amas de casa y de los traba~ de
la economra informal a gozar de derechos antes propios de los traba.iadores de la
economla formal. Tal es el caso de su derecho a pertenecer al sistema de seguri­
dad social (capllulo v, arts. 86, 87 y 88).

A partir de la matriz conceptual d/Ida por la Constituei6n de 1999 se han ido
desarrollando instrumentos II01lTlatilJOS y poIitieBs que hacen ver que la rernoci6n
de obstáculos poIíti<;o$ y sociales para facilitar la participación y organización de
los sectores populares en la solución de sus propios problemasson más importan­
tes como estrategia que conjura la exclusión, que como políticas de naturaleza
estl'ictarnmte eoon6mica para combatir la pobleza llander. 2003). Se <:On$idera <pe
es esa participación y organización la que ira desmontando las condiciones esmc­
turales que crean tanto la exclusión histórica como la producida por décadas de
polftlcas económicas neoliberales (/bid). Revisemos someramente un conjunto
de estos instnunentos normativos y políticas que consKIeramos medulares.

"Yo soy uenerol(Jno, yo soy uenero/ana"

La falta de identidad es el primer paso en el camino de la exclusióll. y en las
Iiltimas décadas este problema creció en Venezuela. Desde 2000. y bajo la asls-



ter.cla th:nicll de III UNlCEF, el gobierno nacionlll comenzó un Plan Nacional de
Identidad (PNI) con el fin de garlll1t;zar II íode personlI que nace en el territorio
nacional su derecho a la identifICación y a la nacionalidad. El plan Intenta superar
algunas de las violaciones a los derechos hUlTIllnos que la falta de un documento
de identidad oficilll conllew: no se existe legalmente, no se puede acceder II
servicios bA$lcos. al sistema educati\OO. al sistema de seguridad social o al esllllus
familiar (UNlCEF. 2003).

El PNI ideó la creación de Unidades Hospitalarias de Registro Civil de Nao­
mientos (UHRCN) para garantizar QUE' todos los nacidos en hospitales públicos 0Jb.
tengan. de una vez. su derecho a ser ciudadanos y a tener un nombre (se CIlIcu1ll
que el 94 por cientode los ceneeolenos nacen allO. Para quienesno tienen actu.ll­
mente una identifICaCión. o viven en ZOl1llS remotasdonde resulta dificil acercarse
a lugares de registro. en esfl'!dal para las comunidades indígenas. se concibieron
operativos especiales. El gobierno nacional lo llama Plan "yo soy venezclere,
yo soy venezolana-. l2l primera UHRCtl se creó en el año 2000. en el estado
Zulia: posteriormente III Maternidad Concepción Palacios. ubicadll en Cerecas,
puso una en funcionamiento. donde se emite un promedio de 60 partidas de
nacimiento diarias. En el año 2003. la meta Fue ampliar las UHRCN a cuatro
establecimientos del Arf!JJ Metropolitana de Caracas y llevar el plan II ocho esta­
dos del pals. Dude 2001 se opera a tra'Jés de una coordinación entre los minis­
terios de Interior y Justicia. y Salud y Desarrollo Social. asI como apoyos. de los
centros de salud de gobiernos regionales y de la Alcaldia Mayor de Caracas. El
plan incluye también la modernización gradual del Registro CMI de Nacimientos
(/bld).

"Yo sr puedo ' V otros estroteglas

Desde que se iniciara la gestión del gobierno bolivariano el sector educativo ha
sido. expllcitamente. eje central y medular del proyecto político que se busca
desarrollar para cumplir el objeti\OO de III inclusión y democratización de la socie­
dad. Con el propósito de revertir el descenso en el acceso a la educad6n. tenden­
cia que I!evllba dkadas en elpars. elgobierno nacional fue f()nTluianóo un conjunto
de estrategias. l2l primera se pIasm6 en la Constitución misma y ratificó la uni­
versalidad del derecho a la educación y la gratuidlld de la educación pública en
todas sus etapas. Desde entonces. el gobierno ha creado inSlJumentos institucio­
nales para preservar esta gratuidad al lograr eliminar el pago de cuotas y bonos
de entrada en escuelas públicas. pr.Ktica que fue COmlJn en años anteriores.

El proyecto de Ills escuelas boIivananas. Iniciado en septiembre de 1999. ha
sido una Iniciativa importante. Su objetivo radica en inducir el regreso de los nii'lol5
a la educación Msica oficial mediante el etrecuoe del retorno al horario comple­
to, garlll1tizar comidas y merienda. útiles y uniformes. y acondicionar los plante­
les_ Con todas las cn1icas e ineficiencias que se detectaron en los primeros cuatro
año!; del programa. para diciembre de 2003 el Ministerio de Educación. Cultura
y Deportes (MEal) ;nfonnO de la apertura de 3 m~ escuelas boIiVllrianas y la
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continwoción del proyecto para llegar 11 3 mll 500 en el afio 2004.' Este esfuer"
zo. aoompar'lado de una signi ficativa ampliación del gasto público en educación 11
todos los niveles. ha resultado en un aumento sostenido de la matncula escolar
desde el periodo 1999..2000 (PROVEA.. 2003:189).

UnIl ve~ superados el golpe de Estado del 11 de abr~ de 2002 y el paro
patrooel Y petrolero de diciembre 2002..lebrero 2003.. el gobierno ha venido
acometiendo con mayor fuerza y daridad de ob¡etil'OS políticas de inclusión a
través de la edu<:llCión. Desde julio de 2003 ccereneó la Uamada "Misión Robinson"
-un plan de alfabetización maslYO de carácter cMco-militar que ulililll la metodQ..
logia desarrollada por la pedagoga cubanll Leonela Relys-- que en 65 sesiones de
dos horas prepara al participante. llamado -patriota", en las deslrezas básicas
de leer y escribir. El método. conocido como "yo 51 puedo". se apoya en un
facilitador. llamado "yoluntari<)" -que en muchos CllSOS se trata de jóVenes de las
comunidades o maestres y maestras jubUadas- a quien se le da UnIl prepar~i6n

previa . Como materiales se ulllizan una cartilla y material audiovi5ual (ver hUp:l/
WOJNJ. misionrobinson.gov.ve).

En el censo de 2001 se calculó el ncmere de analfabetas en Venezuela en un
millón 154 mU 120. A la fecha de cierre de este articulo (2003). las cifras oficia"
les de CIIpbción de "patriotas" alcanzaban el millón 252 mil 226. de los cuales
un millón 203 mil 314 recibieron o estaban recibiendo clases (lbld). La "Misión
Robinson" contempla Unll fase B. ya iniciada. mediante la cual se f~llita a los
alfabellzados a obtener su diploma de 6° grado en un periodo de dos años. Si se
loma en cuenta que el 52 por ciento de los analfabetas registrados tienen menos
de 30 años. poOOmO:S evaluar la definitiva significación que esta misión tiene para
mejorar las expectalivas de más de medio millón de veneeolencs IIbid}.

También en 2003 el gobierno Impulsó la -Misión Blbes" y la "Misión Sccre".
Con la "Misión Ribas- se busca que los IIl!nezolanos que no pudieron terminar su
bachillerato puedan hacerlo ahora. Según las cifras gubemamentale5 . de alrede·
dor de 5 millones que abandonaron sus estudios secundarios. máos de un millón
350 mil. en su inmensa mayoria jólll!nes. acudieron al llamado a censarse en
novIembr<l.~ De éstos. COrnenzllron a recibir clases unos 273 mU a mediados de
ese mes. y el gobierno otorgO unas 75 mil 141 becas a "los más necesitados.
desempleados y madres solteras. quienes tendr~n prioridad para que mejoren sus
condicione5 de vida" (datos del Centro Internacional de EdllCllción y Desarrollo
(C1EOl al 17 de diciembre de 2003. cita de Chávez en la sesión de apertura de las
clases. IIl!r http://www.mv.org.vel. Le "Misión Rib;.s" esté siendo coordinada por el
Ministerio de Energla y Minas. y apoyada por el MECO. la industria petrolera

• Para una ....-ión cril jca de las "",,"las \>oIivatIana.o ...... PROVE/l...forma dtodo
2000. A>o'nlomo. '" d<cloraciones clel minlslro ArIWlbulo~ _ Juoron~ el bonIo
.... Vtgo y rr_ el progr de .""..,... M<IonaI AI6~.nr., r.:m. 115. .-...Iizodo.0 Mo,acaib<> lhttpJI m..,org ).

• Agradt= • las profu or as Marlao Hanson y Haydk Nava <1<1 CaniJo Inlama<lon01 de
~ y o..""oBo lClWl haberme propott~ ni.,. datos. Ma han~ .,... .... SCWl
plOVIoionaIu ~ JMd<n con1. ..... algo.ow 1mpra<isK>nes-



PD'YSA. Yel CEO. f&J de esa empresa. La "Misión Socre", por su parte . buoc:a subsa­
nar el problema de los bechíleres pobres y de clases medias que no encuentran
cupo en las universidades del país. FOTITIll parle de un plan mas geooral. coordí­
nado por el Minislerio de E<!U<.ación Superior, para remediar el problema de la
Falla de l'OOlSO de los pobres a este nivel. Desde 1999 el gobierno nacional ha
creado cinco universidades y cuatro inslitutos uni""l1'Silarios le<:nológicos. la mayo­
rfa de ellos en el interior del pars. T"mbién implenwntO el proyecto · Alma Mater"
que ir.cluye un plan de becas para esludianles muy pobres qoo acreditan la Prue­
ba de Apli1\Jd Académica (FOOllffi&,/Or, 2003), En el (dtlmo cuatrimestre de 2003
se inauguro la Universidad Bo/iualiana de Venezuela y se hizo un primer censo de
eslUdiantes que se erlCUl!nlran excluidos del sistema superior. La "Misión Sucre"
corno.mm en flO'Iiembre. seg(u¡ cifras del gobierno. con 60 mil seleccionados. algu­
nos de los cuales esperaban cupo desdE! entes de 1990. Al igual que con la "Misión
Ribas", se otorgaron becas alos mas necesitados (hllp:l/1WNJ.embaVl!Tll!Z"paris.coml.

Oforgomiento de tierrns roro les y uroonas

Otra estrategia medular de inclusión se refiere a la regulariw;i6n y/o adjudica·
ción de tilulos de propiedad de tierras, tanto en el campo como en los batTlos
urbanos. y que comlenul a partir de la Ley de Tierras y Desarrollo Agrario,
aprobada dentro de las 49~ de la Ley Habililante en flO'Iiembre de 200 1, y
el Decreto Presidencial núm. 1666 del 4 de febrero de 2002 (00 37.378). Al
igual que con las poIlticas educativas. este eslrategia comenw lentamente y con
muchos tropiezos y cnlicas. En especial, la Ley de Tierras ha estado signada por
una conllictividad intel'lS'll, que ha dejado. pare agosto de 2003. m&s de 50 diri­
gentes campesinos asesinados. C\11O único delito ha sido defenderla (W~pel1. 2003;
Lemoioo, 2003). Fue asimismo conflicto Inicial al golpe de Eslado de abril de
2002 (l.6pez Maya. 2oo2). A parlir de los dramlitico$ eventos de 2002 y 2003,
sin embargo, se vieoo dando un dinámico y sostenido proceso de organización y
parlidpación popular para tener eccesc a estos derechos. conjunlamente con lZl
impulso mas sostenido por parle de las instancias gubernamentales InYOlucradas
pare concretarlo en toda su dimensiOn.

La titularidad sobre las tierras donde se vive y/o donde se vive y se trabajll,
abre perspectivas de demo<.:raliw:i6n de la sccieded diFrciles de estimar. A través
de la regularización de la propiedad rural y urban.a cienlos de miles de familias
podrian. en los próximos ai'lO$, comenzar a tener acceso " un conjunto de dere­
chos econ6mi<;os y sociales que hasta la fecha les habran sido vedados en una
sociedad y un Estado que se dicen "democráticos". Los crédjtos que perrnilir4n
Invertir en diversas aclividades económicas para el sustento familiar, o el acceso a
servicios sociales básicos guz eléctrica, telefonia fija, empJeos, etcétera), necesa­
rios para disfrutar de una vida digna y una ciudadanla plena. tenen en la faka de
titularidad sobre la llerra un impedimento insalvable para los eeercres pobres.

La estrategia de democratizar la propiedad en la sociedad vellezolana está
coececneírrente pensada para que se obtenga" través de un esfuerzo conjunto
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de las comunidades y del Estado. En tal $IIrItido, Ia,o¡ regulaciorll!5 amba SEñaladas.
llSI como otros!nstJUmentos que lascomplementan o amplian, \Iierlen inooltivando
la creecjen de comités de tierra en el campo y en los barrios; a.sl como tam'ol~

diversas Formas colectivas de organización (cooperativas. drcu\os bolivarianos. et­
oétera}. buscando promover con ellas, en el seno de las comunidades. diversas
actividades de autogeslión como la labor de reccpüer InFonTlllciOn que fac~ite la
realización del Inventario de viviendas Yedificaciones. o el levantamiento de p1a­
110$ prOlliOOnales que definan los Kmiles geográficos donde $E! asienta la comuni­
dad (PROvEA. 2003).

En el caso del prograrr0 "Reviba·, por e;emplo, desarrollado desde FUI'"IClabaTTÍOS.
y cuyoobjetivo es rehabilitar lasviviendas de los sectores de menores ingresos de
la poblaci6n a través del trabajo social comunitario. $E! exigen, para tener acceso
a. él, I'llIlUiSitos como la creación de l.lr1a. organización comuna.! y SU registro en el
Consejo Nl'CÍOMoIde la. Vivienda (CONAVI). la elaboración de un proyectode reha­
bmlllción del barrio donde $E! $E!i'lalen ubicación geogr~ fica del mismo. tiempo de
/uodadón. una historia de su evolución, cantidad aproximada de vMendas, cene­
dad de interesados con sus nombres y oéduIas de identidad, etoétera . BIo con la
finalidad de comprometer en un trabajo coml1n a quienes acceden al derecho,
incuIcAndoles valores de responsabilidad y convivencia cil.ll:ladana (FW>dabarrlos,
2003).

las cifras sobre logros en esta materia son hasta la fecha poco precisas y casi
no existen balances disti ntos a los ofICiales. Para agosto de 2003, segUn cifras
oficiales. $E! habl"n adjudicl>do, por la. vla de las cartas agrarias, un millón 171 mil
925 hect6reas de tierras rurales a. campesinos en diversos estados del pals. bere­
/iciando a mb de 100 mil familias (PROVfA, 2003:240 y 24 1). Antes del decreto
de las cartas agrarias. promulgado en enero de 2003, el gobierno habia adjudi­
cado. en 2002. unas 60 mUhectáreas que representaron unos m~ 877 títulos de
propiedad. También $E! pusieron en marcha. entre 2002 y 2003, unos 56 /undo$
zamoranos. los cuales son otorgados a cooperativas debidamente inscritas en la.
Superintendencia de Cooperativas. En las ciudades, en 2002. alrededor de 7 mil
familias se beneficiaron del decreto 1666 (WUpert. 2Q03). El pr<:>ceso continuó en
2003 y PROVEA reporta. que, entre octubre de 2002 y septiembre de 2003, se
otorgaron unos 30 mil mulos de propiedad en los baTTÍOS, registrándose la consti­
lIIcI6n de mb de 3 mil comités de tierras urbanas (PROVEA. 2003:223l. Sin
embargo. un instl\llTlento necesario para ccnsclrder este PJ'QCe'IO, la ley especial
que regula la tenencia de tierras urbanas en los asentamientos urbanos populares
tal como lo establece el decreto 1666, sigue en pr<:>ceso de consulta y se esperll
pueda ser aprobado en 2Q04 por la Asamblea Naciona.1.

Plo" "80" io Aden/ro·

Otra gran estrategia que ataca la exclusión social desde el aspecto de la salud es
el llamado Plan "Banio Adentro' . Surgió. después de las Insurrecclooes de la
oposición, como una iniciativa del presidente de la República para p1'OlTlOWr el



desarrollo de la salud, la ~ión. la cullunl y el deporte en las comunidades
mM necesitadas del pers,~Uas que. por lo demás, demostraron un comprom¡..
so de apoyo eeñco y scsendc al gobierno de Chá!Jel durMlte la crisis política. El
plan est.! centrado fundamentalmente en ofrecer a los barrios urbanos. en primer
lugar a los de la capital. serviciO!; de salud In sílu que in<;u,.en: atención m~ica

gratuita . suministro gratuito de medicinas. atención domiciliaria y servicio las 24
horas del día (http://www.barrioadentro.gov.ve). Mediante un convenio interna­
dona! entre la República de Cuba y Veroeroela. profesionales de la medicina
cubanO!;. conjuntamente con médicos venezolanos. comenzaron. en abril de 2003,
a brindar asistencia médica a los municipios Ubertador y Sucee del éree metropo­
litana de Caracas y de allI se fue expand¡,¡nc\o hasta cubrir. para diciembre. 23
estados del pals. El componente médico veroe«llano es mínimo. ya que las cond¡..
clones en las cuales se trabaja en los barrios urbanos no son atractivas para estos
profesionales. y la Federación Vene«l1ana de Médicos se ha opuesto de W'lZl ma·
nere feroz a la presencia de los médicos cubanos. SegUn datos oficiales recientes
(Programa. Aló Presidenle del 14 de diciolmbre de 2003). para OC1~bre hablan
lle9ado 2 mil 400 rntdicos cubanos, para diciembre unos 10 mil que estAn dís­
persos en los distintos barrios uroanos de las ciudades venezolanas. SegI1n la jefa
de la misión rntdica cubana. cada médico r« ibe unas 16 oonsuItas diarias en las
mañanas y hace alrededor de nueve visitas a las casas. en las tardes. Para oc(u.
bre se calculaba que se hablan realizado mlis de 585 mil actividades médicas
entre consultas y visitas {http://,,,,,,,,,,,.barrioadentro.gov.ve). Afines de 2003. el
programa. pasó a llamarse -Misión Barrio Adentro", con la inauguración de nC;,
deos de atención médica. primaria o ·consultorios populares- . Estos módulos. que
cuentan con la colaboración de las comunidades. constan de d"s plantas: la de
abajo para consulta y la de arriba como vivienda del médico. Se calcula que para
fines de 2004 existirAn unos 5 mil módulos en todo el p.:Ils (programa AJó Presl·
dente del 14 de diciembre de 2oo3). Mientras se cOllSlruyen los módulos. el
médico es alojado en viviendas o cuartos acondicionadolJ por los mismos vecinos.

Como lo han seilaIIldo nu:hos teslimonios, lndependientemen!e de SUS rrJJthas fa­
Das e irrIpr'oVlsac:i es la prirrlera VIal: que un gobierno lleva a 105 banios lrI/I política
de salud~ p=- 105 mM necesitados. Se calculaba p=- ocb.bre de 2003 que el
plan había logrado salvar mIis de 700 vidas (hllp:lAw.w.barrioadentro.gov.ve). sin
conlar las numerosas erne:rgendas que hieran so/u::ionadas sin qJe ho.bese que <firigir­
se a los deficientes y/o colapsados puestos ambJatorios y hospitales. Al igual que cees
de esIaS esrrategias. el impacto potitico de "Barrio AdenIJO- es difídl de estimar.

Este ensayo es apel"l<ls un "brochazo" en tomo al tema del porAJIismo y la forma
de tratar el problema. de la inclusión en el proceso sociopolitico venezolano. pero
resulta sufIciente para revelar tanto lo especifico del enfoque sobre la indusi6n,
como algunas de las estrategias básicas que el gobierno ha venido construyendo
en estos intensos y conflictiYOS ai'los.



Muchos~ se han de;ado de~. sea por fUb de Inionnlldon suf¡..
dIfllt , por lilIta de ftl*iO, o bien poope se o:rnsidemon menos rtievanta..
f'lMIegiando Ir> que 0 _,'" es la~ del gobOrmo, IÑS dirigida a politlo
CI5 que~ prd*iIlas roci ' • y poMic:oI que ( 0...0 .... b.rmls PM1I la
tdupOn popular. no fueron~~ ew..ómicas de rdaión mis
~. em\ticas II contr~ Debe~ no obitafIte. b estfrru.
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eex-1Oo.lic1I: Ia$ ((l(lge.alivM. por ejemplo, han tenicio In $abo e:xporoenc:iaI en
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GM: la import¡lnte pol~lca de mkrocr<!dilos, y otras cunlicIrlts que se han qued.ado
fuera. Por otra parte . tarnb!fn se dejó de lado el "Plan Bolfvar 2000", vigente en
los primeros años de gobierno. lJmI suerte de plan de emergencia para los secic­
rtS pobres dirigido por las Fuenas Armadas NIICIonaIe. II que ha sido objeto de
$eUtTa5 crfficas por su. carkt~ enelt\Jemo provisorio. que ledio alta discredonalidad
• los fu-oclonario¡¡ que Jo admlnlslrarorl. Tampoco se meró;lnó ' Mom:;¡,I " , mlsiOn
destinada a aear una red de dlslrlu:ión de o\Iimet\tos para los sectores m6s
~ garantiI.Mdo su. seguridad almenlarill.

Una in<bgNjón mis 0Clll'If)Ie1ol Y prolunda darllI ... 00IIdr0 con rMs dalOKlJfOi
de Ir> que aep se~ en el lema de las polI¡ io as de rdaión. Un baIanoI del
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ronalmente. YOMiomos al punto de partida: el popJismo es Wl len6meno
soclopohlieo relevanle en Arntlica Latina. Aunque de I\lIturaleza equI\IoQI. su
ditcufiO siempre alude al cambio. a la inclusión, a la ¡..ostlcia social . Ese discurso
ha re5<.lrgído en las U1Uma, dkadaos en la región. en medlo de la crisis~iea

que se e~1á deserroüando y. en el caso uenezolano. como recurso de resistencia
de sectores popu(alti a la globaliZIICión neoliberal . En nueslra socied/Id apareció
en los años tlOYenlM eomo una versión f'I\Il)Vll y/ o acl\lalirada del popuIismo radl·
Cbl del - trienio Ildeco· . El populismo bolivariano ha tenido el mérito de reeolocar
las demandas y aspIrllCionn de los sectore soxialcs exd idos en el centro de l
debate poIitico. u.go que dos dtc.adas de disoJno neolibo!TlIII las habóa hecho
.t..sapa.eeer. Asimismo. en Ioi cinco ..... que han transcunido del gobierno de
0I6ve1. el pruyecIO de soci«IKI q.¡e se construye p:II'If de relieve c.ada \!ti COtI

mayor tnfasis la urgmc\I V prioódad de superar .. .......1IiOn., tanto la histórica
corno .. rec:ientemenle~ por las~ eealÓi 'oicas. k'diJ.



pendienlemente del destino que en el corto o mediano plazo tengan la!Ieslrate­
gias de inclusión trazadas por el gobierno, este esFuerzo parece haber modificado
suslanlivamente ~ conciencia polFlica tentó de simpatizantl!$ y adversariol5, crean­
do los g~nnenes de una cultura política que tiene el potencial para ser rn&s
incluy<lnte y democriitica que la del pasado.
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